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TEATHO ANTIGUO T  MOSEBNO.

I.

Muy pocas obras dd entendimiento huma­
no han estado espuesLas á mas >icisitudes que 
las comedias de nuestro teatro antiguo. Obje­
to alternativamente de elogios desmedidos y de 
encarnizadas críticas , asi en España como fue­
ra de ella , la esageracion ha presidido siem­
pre á tales juicios, y todavia está por fijar el 
mérito real de unos dramas que, á la verdad, 
presentan dilicultades inmensas al análisis, por­
que lo bueno y lo malo se halla á tal piiiitu mez­
clado en ellos, que su se¡>ai ación es casi imposi­
ble, dandoá cada paso fundados motivos,asi al 
elogio como al vituperio. Por esta razón, los 
que hablan de ellos tienen por mas sencrllo ala­
barlos ó criticarlos sin disceruimienlo ; y de­
jando au n  lado todo examen imparcial, ora 
los deprimen hasta el punto de creerlos pro­
ducto de una imaginación delirante ó de la mas 
crasa ignorancia, ora en su exagerado entusias­
mo no hallan nada que les sea comparable, 
despreciando sobre todo cuanto con ¡>osteriori- 
dad se ha ¡iresentado en lu escena española. Los 
unos quisieran verlos desaparecer jiara siem­
pre : los otros pretenden que nn es posible pro­
ducir ya nada que se les iguale; aquellos les 
prefieren lamas insulsa composición, con tal 
de que, sujeta á ciertas reglas, no presente los 
eslravíos que con frecuencia tos afean; estos se 
empeñan en rebajar el mérito que los moder­
nos poetas dramáticos hayan podido contraer, 
sitiliendo casi que acierten , si bien por distin­
to camino; en l¡ ,i , si los unos desean, y han 
conseguido algunas veces que abandonemos 
de todo la senda antigua p.ira seguir otros mo­
delos , los otros_ tratan toda innovación de ex- 
Irsijgensuio peligroso, y la anatematizan co­

mo contraria á la nacionalidad que anhelan 
conservar ilesa é inmaculada.

Estas dos opiniones son, á nuestro enten­
der, igualmente erróneas; pero no nos detendre­
mos en rebatir la primera que ya está del todo 
desautorizada. Hubo un tiempoen queel clasi­
cismo francés introdujo su intolerancia en nues­
tro suelo, y de buen grado la uniera á la 
intolerancia inquisitorial para aniquilar con la 
hoguera cuanto no estala conforme con su.s 
doctrinas literarias ; pero si pudo derramar el 
sarcasmo en nue.siro antiguo edificio dramá­
tico, si consiguió hacerlo mirar con indiferen­
cia durante algunos años, no llegó nunca 
á destruirlo, hallándose sin fuerzas para ta­
maña empresa. Un siglo entero de combates ha 
paleiilizado su impotencia ; y bien sea que 
no se puede desviar el genio de las nacio­
nes de la senda en que una vez lia sido lan­
zado poderosamente; sea que tenga cii sí 
aquel sistima algo de falso y contrario ala 
naturaleza; sea en fin que presente mucho 
de anli|ialico con nuestros gustos y costum­
bres; lo cierto es que se ha mostrado in­
fecundo, á pesar de haberse alistado en sus 
lilas talentos del jirimer orden. La forma 
pura clásica e s ,  pues, uii imposible entre 
nosotros, y ha sido preciso abandonarla: no 
porque á u*ces hayan dejado de gustar buenas 
tiajedias y comedias de este género, y puedan 
gustar todavia bien representadas; sino porque 
sieml<> esto solo una esccpcion ,  las simpatías 
del público estarán siemjire por un espectácu­
lo mas lleno de animación y variedad.

La segunda opiaion es la que nos parece 
mas necesario combatir, porque, de prevale­
cer, se opondría á lodo progreso en esta par­
le , y nos veríamos al Un reducidos á nuestras 
conw'días auHguas, introduciéndose la esteri­
lidad en el campo de la poesía dramática. Con­
viene demostrar que por inui'lio mérito que 
tengan aquellas comedias, son de un género
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ya ha perecido; que no pueden 
nuestros gustos ni nuestras necesidades iii- 
lelecluales; y que si bien ofrecen tudavia mu­
cho que imitar, si pueden y deben servir co­
mo de llama sagrada donde se vivitique el nú- 
raen del poeta, requiere el teatro otras dotes 
que, ó bien se deben deducir de la observación 
de la sociedad Y de la iiaturak-zd, ó bien han 
de estudiarse en los dramas extrangerus ; que 
por consiguiente, si esta observación, si este 
estudio pueden suministrar nuevas Itellezas, 
nuevos goces, necedad seriaen el poeta desaten­
derlos , injusticia en los críticos censurarlos , y 
en Pn, que si b.ijo muchos conceptos, nues­
tro teatro antiguo dc'be considerarse cronólo- 
sica y literariamente como un teatro en la 
ailolescencia, es laudable hacer esfuerzos por 
darle lo que lefalta, siempre qiiese conserven 
las prendas que justamente le dan celebridad.

( 122)
satisfacer en esos tesoros tanta suma de perlas, de aljó­

far. de diamantes, jacintos y toda clase de 
pedrería, que solo Dios alto y poderoso pudiera 
enumerarla. En cuanto á joyeles, anillos, ajor­
cas, cadenas , brinquiños, sortijas y estotras 
baratijas y juguetes mugeriles, baste decirte 
que si todos ios hombres del mundo tuvieran 
veinte y cinco hijas tontas y feas, y quisiera ca­
sarlas con altos personages por el aliciente de 
sus joyas, alhajas y preseas llevadas en dote, 
no lograran todavía desocupar ni una sola de 
las cuarenta mil estancias ipie se ven llenas de 
tales v.igatelas y fruslerías. En la cámara mas 
apartada de esas regiones, y que forma como 
lina ai-cuba ó media nar.inja de mil codos de 
travesía y cien mil <Ie allura, se guardan las 
tiaras y cetros de los reyes aiitecesons de Daud, 
los solios de los antiguos reyes del Veinen , el 
arco y la maza de Nemrud i|ue eran de oro y

La disposición intelectual, la aptitud á gu.s- carbuncos , los siete sellos de Suliiuan , las co­
lar de las creaciones de la imaginación y del roiias de los primeros Califas, y otros mil por- 
eutendimiento,  no es la misma en todos los lentos y riquezas de los reinos de! Sur y del 
pueblos ni en todas las épocas, aun entre los Septentrión. Este espacioso cainariii está labra- 
hombres ilustrados y entendidos. Depende es- ,do en lo mas hondo de los iwlados mágicos y 
ta aptitnd del estado de los conocimientos hu- ocultos de la Alhamhra: son necesarias veinte 
manos , de las costumbres, de las creencias semanas para descendiTá ellos por las dos es-
políticas y religiosas, de la civilización , en iin; 
y en ningún género de literatura se nota tan­
to esta diferencia como en la poesía dramáti­
ca . que es el roilejo de la civilización. Por 
haber de.sconocído esta verdad, erraron el ca­
mino los primeros que trataron entre nosotros 
de resucitar el teatro : puesto que llevados por 
su admiración á las obras de la antigüedad, se 
contentaron con |iresentar al pueblo pálidas 
copias de las tragedias griegas y romanas ; y 
el pueblo, que naila veía en semejantes com­
posiciones que estuviese en armonía con su

caleras , una de tnárm.vl negro , y otra de jaspe 
blanco que tienen en sus dos estremos. En loa 
jardines cri*cen árboles y plantas cuvas hojas 
y frutos son topacios , esmeraldas, zaHros y 
otras cíen especies de piedras preciosas, según 
la familia y naturaleza de cada planta y árt^l. 
El Dauro rieg.i estos vergeles desconocidos por 
canales fabricados de cristales y beriles, y de 
entre sus arenas, en redes de seda , sacan in­
cesantemente los genios copiosos granos lie oro 
que van atesorando en silos de inapreciable ri­
queza. Délos desperdicios de estas arenas son

estado intelectual ni con sus hálntos, aban- con los que, ese hermoso rio, suele enriquecer 
donaba tan exóticos enjendros que no le intere- á los buenos muslimes que en los placeres y
saban.

A. G i l  d e  Z.^it.tTE.

Cueaitoíi de l G e iie m life  

ó

EL eaVL&T) J3S.1LAS,

VI.

Has de saber, hermano Mahomad, dijo 
Ben-farding, i|ue deba'i') de estos palacios de la 
Alhambra se •encuentran ocultos los tesoros 
mayores de la Uerra . asi en adiraines y mo­
nedas de los reyes mas antiguos Uumies, cu­
ino es zequles, doblas zahénes y dineros de oro 
bermejo de lodos los sultanes del Oriente y del 
Occidente. Ademas de esta inmensa cantidad 
de moneda, que con la menor parte de ella se 
dierau comprar veinte veces toda la tierra si 
un honrado cadi la pusiese en almoneda, hay

remansos del álveo buscan medios para re­
mediar sus necesidades y dar limosna á los po­
bres. Pues has de saber, hermano Mahomad, 
que esos tesoros están encomendados á la cus­
todia de dos geníus, el uno malo y de la es­
pecie de los Alafrits, y el otro bueno de con­
dición noble y de aspecto hermoso que se 
llama Najum-llasam.

En esos tesoros fiacemuclios siulos (jue fal­
taban dos inestimables joyas que andaban toda­
vía en manos de los hombres; la una era la me­
sa de Salomen hecha de una sola esmeralda 
y la otra y mas preciosa que era el collar dejier- 
las, que conservado en tu ilustre familia lo lle­
vaba ayer cu su cuello de cisne por regalo 
de boda la bellísima Híala, que en sueño pro­
fundo se encuentra recostada en ese riqiiisi- 
mo lecho. Cuando el fundador de tu dinas­
tía arrojó de estos países á los últimos princi­
pes do los Almohades, no pudieron estos en 
el rebato deaquollos sangrientos sucesos, trans­
portar de aquí los inineusos tesoros de su ca-
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88, tesoros que liabian venido acreciendo y bendígalo Alá. Si tu hubieses llevado el co- 
aumcntándose incesantemente de sultati en llar, si Hiala siquiera llevara el alfanje, ya 
sultán, y de dinastía en dinastía, ya por las que |>ensabas separarte de su lado, la catás- 
herencias y conquistas, y y.i por las artes y trefe no tuviera lugar; pero te separaste, ó 
maravillas de las ciencias ocultas en que eran por mejor decir, apartaste por un momento á 
muy versados. En el dcs[iectio de perder tu- Dul-Cahir del collar, y la ocasión se le pre­
do este im[)erio que la fortuna regalaba á tu sentó al Alafrit por el copete, no siendo él ni 
familia en fraude de la suya propia, los prin- necio, ni manco para dejar de asirlo de buena 
cipes Almohades dejaron invisibles todos sus manera. El fue quien envió ála mariposa azul 
tesoros y riquezas en las mansiones suhter- para provocar á Hiala y á su esclava Erci- 
raiieas de estos mismos alcázares y palacios, nuin á que para cazarla y jierscguirla se des­
een tales artes y por tales secretos cahalísti- viasen de su séquito y comitiva, y se acerca- 
cos, que solo Soleiman ó quien su anillo po- sen ú sitio conveniente para el sobresalto, 
sea, pudiera liaber á la mano y apoderarse A propósito de esto te ri-cordaré, hermano 
de tanto encantado tesoro. Es el caso que el Mahomad, el olvido en que como monarca has 
collar maravilloso de Hiala, estuvo antigua- tru|ie/adu respecto á la hermosa Ercínum, 
mente entre los tesoros de los Almohades, y esclava, qiiopnede serreina eDcualqníer parte 
mientras alli estuvo por el prodigioso poder y en donde se dé culto á la hermosura. E l Ala- 
virtud de tal joya, el imperio y la ventura fril en cuanto la vió, si con la una maco em- 
de aquella dinastía fueron en aumento, no pnñó el collar, con la otra eiigaríió i  la liir- 
hnbíendo comenzado á eclipsarse su gloría, musisíma Persiana, aticioriado de su donosa 
hasta estinguirse, cual ya sal>es, sino desde figura como tú pudieras estarlo, si te encon- 
el punto eii que por una aventura de amo- tráras jugando entre las llores con unos escla- 
res, ’ que no es del caso eiiirutencrte ahora víllostamañoscumoalfileres. AquelJayanpien- 
cun ella , salió el collar de a(|uella familia, y s.n llevarle presente tan cucoála señora qiiu le 
vino á posesión de la tuya que desde entonces está otorgada en las montañas de Kaf para 
comenzó á engrandecerse en la corriente de que montando á Ercínum sobre su oreja si­
los años y con los favores de la fortuna. Pui-s níestra, la rasque mansajiiente con un almo- 
el Alafrit. que es guarda de esos tesoros, i[uo caire aquel lado de la cabeza, operación 
es favorecedor eterno de la familia de los A l- que la halaga muy dulcemente. Ercinum se 
mohades , asi com > enemigo jurado de la resignó desde luego á fracaso tan grande co- 
liiya , sabe las virtudes del collar maravi- mo debe Imcerlo tixlo esclavo qiíe cae por su 
lioso. Según los decretos de los sabios y iiia- culpa en situación tan triste ; pero ó yo me 
gos que lo ligaron á la vigilante custodia equivoco mucho, ó esta mucluiclta lia de vul- 
de tanta riqueza por las fórmulas y figuras ver loco ni noble Najum-Hassau el genio que 
nigrománticas de las ciencias ocultas, pre- con el .Alafrit guarda lo.s tesoros, ) nu será 
veia que estando en continuo acecho pudio- estrañu (|ue Je  esclava se convierta eu Keina 
ra ofrecerse ocasión oportuna y valedera pa- de las Hadas. Esto, por otra jiarte á (i te es­
ta volver á poseer la inestimable joya del collar. taria bien, hermano .Álabomad, pues asi ten- 
El Alafrit, deseaba t.il favor de la fortuna drías esperanzas de recobrar tu collar por el 
para quedar lil)re y franco de esa centinela buen afecto de la esclava, pues te advierto, 
coiitimia que desempeña con honores también hermano mío, que faltando de tu familia esta 
de escucha y de atalaya trescientos años hace, joya maravillosa, este talism.iu de tanta vir- 
y poder asi volar á las montañas de Kaf, su ha- tud , tarde ó teinpraiKi lia de jierder el impe- 
bitiial residenci.'i. Es el caso que alli trata de rio. Pero vulvamus á Hiala. 
amores con una muchacha de su especie, algo Píntale en tu im.nuinación, lierniano Maho- 
peqiieña de persona, pues no tiene mas que mad, cuál re (|uedaria tu bellísima v tierna es- 
tres farasangas del tovíllo a la frente, jiero nu p»sa al ver súbito delante de si al jayan de ese 
Tea. Su nariz es bien encanutada y tornátil, asi descomunal Alafrit con su di.'forme esl.-itnra 
como la Giralda de Esbilia, sus ojos .<on algo casi doble i|ue la de la novia, cuya descripción 
rascados, pero que cada uno no será mayor que te he liecho, con sus ojos semejantes cada cual 
la bahia de tfadir. sus cejas son dos hermosas al co m í de Eklet si estuviese ardiendo con 
selvas de robles y jarales, y todos sus demas azufre , con los hori.ülos d*-sus narices iguales 
adberentes á este tenor. La miichacíia quiere á dos caleras Imnieaiites é birvientis. con 
rasarse, el Alafrit otro que tal, y tu >m|>rc- sus dos piernas de iigiira sali>uiónica, cada una, 
Vision le ha llevado la sopa á la m iel, e! bo- formada de dos enormes serjx ntom's enrosca- 
fado á U boca. Tú deberías sahiT que ese dos, con su borla tejida del renales y raices 
collar maravilloso, esperanza de tu porvenir, de antiqiiisUiios árboks y evti eiros primores 
asi como ha sido origen de la grandeza de tu de tal jaez. Ij } muchacha hubiera espivado en 
familia, hace perfecta balanza y forma por el jiunlo, si la virtud ¡wderosa del collar no la 
inseparable con tu famoso alfanje l>iil-Oaliir, huldese asistido. E l collar resistió en i arte la 
que fue uii tiempo la victoriosa espada Je  Alí, fascinación infernal de aquel dimunio, pero
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cono al punto toe arrebatado dcl blanquístrao 
cuello, Hiala cayó, no muerta, pero si des%3ttc- 
cida, en profundo parasismo, pero conservando 
en el desmayo su interior ronociiuiento. En 
una palabra, ilíiila cuando no duerme en el 
mismo desvanecimientc) en i|ue se encuentra 
sumergida, oye. entiende y conoce. Tuitas las 
demas facultades de su mente están en sus|>eiv- 
s o ,  |>ero el lograr <¡iie vuel^an al mans-j curso 
que animaba regaladamente esa iníiiiilil y easi 
divina existencia , es lo diliril, es lo casi im­
posible . pero en manos está el adufe, Mahn- 
mad hermano, que Iden lo sabrá repicar. Si 
tuviéramos á mano una pluma de los pájaros 
de rosa que vuelan en el paraíso solo con hala­
gar con ella un poco la nariz de nieve de la 
desmayada , eslornudaria tres veces y desper- 
tára contenta y salva como de un sueño de­
sapacible; pero como esto no es |M<silde, íuer- 
u se rá  optar entredós remedios solos que res­
tan. Si quieres, hermano ^lahúmad, ver entrar 
á la muchacha por estos salones danzando Y tris­
cando como una hurí celeste, con sus frescas 
mejillas hechas rosas, y dos soles por ojos, can­
tando como un ruiseñor y parlando corao una 
muger liecha y derecha deja que me la llere |>or
tres dias......  —  Eso no, respondió el Sultán
s=;Eso no! ¡Eso no!!! dijo Bim-rarding algo en­
fadado. pues entonces la cura será en toda for­
ma, esto es que será larga y bien fastidiosa. Es 
necesario, pues, si asi loquíeres, hermano .Ma- 
hrunad, que Hiala todas las mai'ianas sea con­
ducida media hora antes que despunte el sol al 
propio sitio, junto á aquella fuente y debajo dtd 
mismofrondaso peral, en donde see'ncontrú des­
mayada despoes de la catástrofe. .Allí se le da­
rán É oler en matizados ramilletes, de tudas las 
flores <li'l Generalife, y aun se la acercará á los 
labios fruta del peral y raudales de la fuente 
para que tales aroinasy tan regalados, como sen­
cillos manjares, produzcan en la hermosa Sul­
tana el mágico efecto que me liguro. Despm-s 
en aquel mismo lugar formando un cerco con 
cojines y ulmohadones de seda y alfombrado el 
suelo con alcalifa.s de 1‘ersia y de manera que 
las piieila escuchar la lindísima Hiala contarán 
sendas historias por H estilo que mejor puedan 
ó se(t3ti los esclavos, esclavas ó personas que 
soliresaluaii en tan |)oregrino como envidiable 
talento. Si las historias ¿cuentos que se relaten 
son |)or lo prodigioso y de maravillas, y la her­
mosa desmayaila dá alguna señal deadmirteion, 
ó si por lo trásicn y lastimoso la arrancan algu­
na lagrima, ó siendo dedunaires y chistes mue­
ven la celestial sonrisa ile Hiala. Hiala está sal­
va. y poco á poco volverá en sí dando un leve 
sus|>iro y entreabriendo .sus ojos de paloma. 
A til dílís<-ncía ulicíosa , á la buena voluntad de 
estos tierúirns sábios que aquí me escuchan mis 
mo/os de sillaó porteadores, vsobre todo al buen 
arte del agradable Abu-eUCasin, capitán de la 
guardia africana, les loca y alañe exhumar,

(1 2 4 )
buscar y hallar muchos de tales recontailores 
de jadizes é historias. ó noveladores Irágicoa ó 
cuenteros festivos, y quede entre elfos salga al­
guno que sepa por las maravillas (k* su relato, 
por las gracias de sii decir ó por las enlas de su 
invención y sah's de sus chistes, poner enjuego 
las sensibles cuanto delicadas facultades del 
ánimo de !a sin par Hiala.

I  cón exto me dftpido 
que vico lejos.

Il'-rman» Mnhemad, haciendo sr.vcía por 
ahora de las ceremiinias y procesión con que 
.iqi!i<«‘ inecondiijo. y di f andamio, atalajes, cua­
driga' y tiros ron que se me [lorleú, pues ya es­
tá liarla lii locura de ir en cuentas de la sabidu­
ría. Dii'ii-mlo esto Ben-farding , salló de su 
huronera, dió tres ó cuatro carrerillas ]>or la (es­
tancia. sacudió de papirotes y sardineles á los 
dtsalumbrados «a/ires, cadies y altos dignata­
rios del divan,y salió rehilando de la alhainbra 
como Itodo(|iio disparatlo por fuerte brazo de 
bien templada ballesta.

S. E . C.

L'n ca^'ero.=¿a nocAc de norios.=;lloi> Quijo-
te de la Mancha.— E l ventorrillo de Crespo.

La primera de esta.s producciones dramáti­
cas pertenece al número de aquellas que sin 
ostentar grandes In-llezas, entretienen y delei­
tan durante su representación. Su argumento 
es sencillísimo, y muy pocas |>alabras bastarán 
para poner al corriente i  nuestros lectores de 
todo él.

Cierta señora , casada con un comerciante, 
sostiene y conserva relaciones ínlí mascón el co- 
j t r o  de la casa, á quien ella haliin en ese mis­
mo empleo colocado. El marido, como era muy 
iialural, y merced á las imprndmti-jasde un ami­
go , empieza á sospecliar y a no lomar en bien 
la posición de su dependientt' y U proleceion 
queso mnger tedlsnensa. -Vsi que. |>ara libertar- 
sede esta enfadosa situación, |>royecU casarle 
con una sobrina suya , á cuyo eiiinre se oponen 
el agraciado y su mugiT también. El marido 
entorices ya no conoce limites y espone clara­
mente sus recelos ; la muger está inocente, re­
chaza sus groseras acusaciones . pero el jura­
mento de no revelar ciertos secretos, no le per­
mite dutcillcar un tanto la situiu’ íon de su ma­
rido. Otras circunstancias prv'cipilan la fábula 
hasta colorarla r«i el terreno deí desenlace, es 
decir, hasta que el público satie la verdad de 
los heciHis.

Se ve desde luego que el argumento, es 
trivial, sin novedad presentado. El público
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rreilió con frialdad esta nueva Iradnccion, de- por el .Sr. 5 a « 7 i , puso lin á la función repro- 
bida también á la pluma de uno de nueitros sentada en el Circo en la noctie ilei jueves, Las 
m ai aütinguidox fííeraíos , según el cartel, y primeras palabras luibieran dado á conocer el 
cuyo nombre no hemos podido averiguar con nombre del pi>eta que la lia escrito, sino lo hu- 
grande sentimiento nuestro. La ejecución íué bicra de antemano revelado el anuncio • tal 
muy buena; la AVa. í>«z con arrebato y jus- es lo gracia, la ligereza, el d o n a ire co n  
ticia aplaudida en el tercer acto. El S r. jAtna que el señor Rubí retrata las rosluinbres an- 
(.•.stuvofrio, y corno si representase con dis- daluzas. El seiwr lia i i l i  lia dado nuevas pnie- 
gusto el papel del comerciante. bas dtl interés <|ue se toma en el íomcrito

En nuestro número anterior hicimos al- de la música nacional. Estos ensayos del se- 
giinas rellexioncs acerca de la representación «or B asili nos han sugerido algunas relli-vio- 
de la N ocht de Novios. Reproducida durante nos sobre el pensamiento que parece domi- 
ciiatro noches, nos hmitarémos á copiar el narle, y que públirar.mos, cuando posible 
J ui ci o que acerca de su mérito publica el P en -  nos sea, cumpliendo así Je  paso cierta oferta 
sam ienlo. =  , E s  una producción grosera. é que tenemos liecha á nuestros suscritores. 
indecente, cuya obscenidad es tan desnuda que E l cuartetino del VenlorriHo onire la señora 
hace daño y produce asco. Tan repugnantes Lombia, señores Solas, O jala y Burba  es li- 
espi'ctaeulüs ofenden la delicadeza, l'orotra gero y gracioso, y el público no pudo me- 
pai te, no ha habido razón alguna para jioner nos de aplaudir á los contantes y al maestro 
en escena esta mala obrilla , porque hablando compositor.
fraiicaineiite , ha sido mal rejirestuitada. El se La ejecución ha sido esmerada : la seño- 
«or r  erncrtí/es, (jMCtantü üe dlslínaueenciertos rti Lom bia liiou que las mani-ras {íbíertasde 
p.ipe!eK, espeeialiiiente cuando representa ca- cierta gente de Andaliicia no le cuadren bien, 
racteres andaluces, no ha llegado ni con mu- ganó aplausos con la ligereza y soltura de sus 
cho h la gracia y ligereza con que Valero sus- cantos : el ««ñor Oje '.a tiene' dadas muchas 
tiene en el teatro el carácter de Torbellino. » pruebas de su habilidad eii este género de 
rarticipamosílc las opiniones (leí música para que necesite nuestros pobres el o-

•— Quijote dê  la  .l/fliií/ia.=Esl3 partitu- gics ¡ el público eii esa noche debió ser para
ro de M ercadanle lia sido recibida con grande 
algazara de los espectadores. D. Quijote de la 
.1/anc/ia es e! laurel mas brillanle de la coro­
na de Cereant s S aacedra  , es una gloria na­
cional : no es eslrafio de cousiguieiilc las gran­
des simpatías que eveitó su presentación en la

el señor O jeJa  un testimonio solemne de que 
el estudio y el talento no sicnqire carecen 
do distiiicionis eii España. El señor B arba  
contribuyó elicaznieiilc al buen évito de la 
fuiiciuii.

De propósito hemos dejado al señor Salas‘ *  I ... .. .. .. .. .. . . . .  . . .  | . i ,  i . c M i u s  < u  | d u o  a i  se iio r  j a i a s
escena: aquellos aplausos fueron ciHisagrados para lo úllimo: deseábamos que su nómbrenos 
a la memoria del 'aliente soldailo de l.e¡.anlo. hiciese mas llevadera esta penosa vida de escri»

La música nos pareció ligera y graciosa, si toros públicos, con los recuerdos agradables 
Ilion monotona en algunas piezas y de grandes que en nosotros había decscitar forzosamente 
dimensiones miisic.ileg todo el poema. La abun- Sancho Panza en Don Quijote v un Conlraban- 
dancia de m.iten.iles , bien á pesar nuestro, no dista en el Venlorril o -. lié aq'ui al señor .Va­
nos permite hacer un análisis muy detenido de las en la noche de! jueves , perfecto en el pri- 
de esta composición representada en Italia con mero, arrebató al público en el desemntíio 
(HKia fortuna, y aqni recibida con alguna indi- del segundo; ni es posible hallar mas uracia, 
ferenci8._ . . . .  , mas naturaliilad. mas igual imitación "de las

ejecución ha sido esmerada; la .«eñorn maneras andaluzas : loe acenlos de la música 
Lom bia arrancó justos y mereciilos aplausos, se|iernianentrclasviolenl.isaclamacionesdelos 
inurced al donaire con que cantó: el «ñ or espectadores, que no contentos con verle, con 

nianora en el papel do oírle entonces , [ledian para después la can- 
W. Q uijote, SI bien no [nido representar con eioii de los Toros del P u erto , que el señor 
la v-erdad necesaria el carácter dd caballero Salas canta con suma habilidad v gracejo. La 

' ‘̂ '*'1’® ’*** ‘‘sto del señor rcpresi-iilacion se concluyó entre ínnumorables 
.«ira/s, sino del poda ihilisno que en su aplausos, y aquí empezó una lucha desigual 
pésimo librello ha contrahecho l.n adniirahle entre el público y la autorid.id qne presidia- 
creación del Príncipe de los escritores espa- el público deseaba oir la canción de los Toros 
noles. Los señores Unanue y B arba dosvm- d d  /»urrío, la autoridad no sati.slizo exigencia 
penaron bien sus respectivos papeles, y el tanpequcñayabamionódc.irnpu.dejandoex-
n ó'pL y a'l'K’l pais á un tremendo v comvro-

as pnielias de las simpatías que escita» melirfu proniincí'awurjKo, L.v mavor parto del 
en u  publico sus conocimientos artísticos, público abandonó también el campo • otra parto 
T -. i„ constantemente, coronados siem- mas pequeña ensembie de literatos , i.oetas, 
^  f  7  merecubis aplaiises. diplomáticos, bellezas aristocráticas y j k t í o -

ua/arzueio fiel 5 r . fiu ti, puesta en música d istas, tuvo ocasión de saludar nuevaracu-
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te  al señor Salas  con merecidos y  estrepito- r  Jos calsTerai— No mas muHiaolios.— t.os dos fobar- 
80S aplausos de*.— [-a muges de un arlisU. — Kl <j..ílnm.iim> sin di-

‘ ’ J  M  D iicTo——CaUliiin lio'Vapd, heiu-rn-io He loa<i«ina
* Duus.—-jQué lioiiiLre Uiu aiu<iLile ! Urigiiidl de doR Ha-

-------------------------- ——. untl Brelui» ¡ie ÍM lltireToi \ beiielicio del senof Ltgai.

T E A T R O S  D E  L A S  P R O V I X 'C I A S .

t i s n c E L O M ,— L a  e m p re sa  se  l ia  a p re s u ra d o  á ro m -  
p la c e r  lo s  d eseo s d e  a lg u n o s  jH c io iu id o s  .  p e n u il i c u -  
d n  a l  S t .  T o r / t o  q u e  re p ré s e n le  e l  T ro ftad u r. —  L u  
p e r ió d ic o  d e  V a f ra d u  se e ip r r s a  c u  lu s  lé n n in o s  s i ­
g u ie n te s  á p ro p ó s ito  d e  e s te  a c to r . —  « D ifíc i l « es  es 
a p r e s a r  U  eo H m o c io a  «sprpiMfR/íwus a l  o i t e r r a r  en  
e l  « »*o  a r l i s l a  t o d o  e l  d e fir ió  jt ¡ar lo  e l  e/u ran lo  d e  « » «  a l ­
n a  r a b u s la ,  l l e n e  d e  pasiuHCS p rud aud u es e l  re'rfi^o d e  UMS 
v id a  de í iM Ío n rs  y  de e sp « ra n :a a . •

Se ban puesto eu escena los siguientes dramas. — 
£í dratn.— V e d e s a l o  6  d o s  h o r a s  ríe /dt'or.— 1.a opera 
de la Jfufía di Por/iri. — H a r i e o  foiiero, en que se lia 
presentado por primera reí el Sr. .IfariRi.

En el teatro del Liceo han comeiiiado los ensayos 
en orquesta de la nueva ópera del m.iestro Mercadante 
fraacescí Doaalo d lir Curiuío D i s l n l t a .  S.abemos que su 
música es esceleote. Parece que el veslnuriode esta ópe­
ra será todo uucTO.

Después de Praacesrs Doaufose reproducirá la gran 
ópera 7ampu del maestro llerold, v no dudamos será 
tau bieu reeibidj como la primera vei que se puso en 
escena en el l.ieeo.

Continúan en el mismo teatro los preparativos para 
el espectáculo ó drama de m tgia L e  k e d r t n e  e a e a a ía U e  
del literato espaíiol Sr. llarUeiibuscb. l’ .irere que es 
considerable el númrro de trajes y decoraeinnes nueras 
que se presentaran. Según algunos ascenderán á unas 
veinte Us últimas.

Se trata de poner en escena en ambos teatros iina 
porciou de buenos dramas , tanto originales como Ira 
ducidos de los mejores antores.

Valencia.— Ccmiiia di Perjí-— La qiiinU de Vernc- 
ville.— El hijo de Porlier sobre la tumba de su padre, 
«Riperín»*).— El pelo de la Dehesa.— U s fiestas de los 
bacanales de Uoina , baile.-—Li'S bandidos de Uisbacb, 
baile.— Amor de madre.— Cuentas Atrasadas.- -Mi se­
cretario V vo.

La nueva compañía lírica ha empelado sus traba­
jos con la Geuvia DI VercI. La señora Uruni, pri­
ma doniia . tiene una estatura elevada; se presentó 
con algún encogimiento: su voi no es de mala cali­
dad ; pero la i sfueria mas allá de lo que permiten sus 
facultades. El público la alentó con algunos aplausiis. 
üu berinana la Sra. Unzí se conoce que principia la 
carrera. Su vos, aunque escasa, es de buen timbre, 
y podrá tener estension cnando acabe de dessrnilltrse. 
Él Sr. Ilnrradi ha tenido un estreno fe li i ; en nada le 
han pei judicado los buenos recuerdos que Ua dejado e l 
Sr. Nalale , porque aunque no posee las facultades de 
este, tienesin duda mejor escuela, un continente apues­
to , gusto V espresinn en el canto , maneras nobles y 
una r o l  dulce v pegajosa. Sin embargo de que tan ven­
tajosas rualidades debían alentarle, mostriise también so­
brecogido en su primer salida ; pero aplaudido eou en- 
lusiasnio por el público al terminar la casal eta , se re­
animo en tales lérminosque al repetirla pareció ya otro 
hombre. .Apenas cantó piéis alguna que no fuese aplau­
dido , V algunas veces llamado á la escena.

Skvtu.A.— La redoma encantada , magia de de don 
/. ■ E. flarliesánick.— El dómine cnusejero.— L i vicy

1 Adiós . muger ! tú mieina te ciigiñaste 
Tú me crcislc amar v  amor mciili-lc ,
Fné una ílusíou hermosa que sima-te 
Lii fantasma de amor que concebiste.

V el faiilasiiia soló que te engaiKibo 
 ̂ el velo de lus ojos se arrancó,

Mas un mortal eiilouccs te adoraba,
Y esc mortal soy yo.

Tú lo sabes , muger, v el cielo sabe 
Que tu amor no fué amor, (lié un dcevono, 
l'ii pensamiento que eu la fé no cube ,
Porque es. muger, un pensainieiilo impío.

Que en tanto que frenctiro sentía 
l,a t.iia que deslroz.i el coraion ,
La calma qiic tu (rente ndorinecía

Turbaba mi pasión.
V ¡ennnlBS veces en tus mismos ojos 

En vei de .imores encontraba hielo '
Y cuántas veres me postré de hinojos 
á deinandurlc rompusion al cielo.

IVro en vano mis cantos revel.ibaii 
La fuerza de mi ardiente frenesí .
Pues por mas que mis l.ágriinas rodaban

Ni aun eoiimover le vi, 
Que si acaso lus labios se eiilre.abrieroii 

Para jiir.irmc un tiempo tu carino.
Juraron sin saber lo que mintieron 
Como nos jura en su ¡¡¡iioranria un niuo.

Y vo ciego de amor me presumía 
Que era ciert.a , muger . tu adoración ,
Y «ntoncea se aumento la idolatría

Perdióse mi ra/on.
Te amaba con furor rual no es posible 

Que otro mortal ninguno lo siuliera ;
Mi pedio era un volcan inestiiiguible ,
Mi coraion una gigante boguera.

Y el inundo para mi ya no brillaba 
Que el fuego que en mis iiueios penrlró 
Era un fuego de amor que me cegab.i ,

Que nadie comprendió. 
Era un mundo fclit con sus colores,

Era una fuente que brotó escogida,
Y tú envidiosa por tocar sus flores 
Marcbilaslcs el curso de su vida.

Borróse el mundo , se secó la fuente,
Pero Us Uvas aun ardiendo están,
Ponjue no se destruyen de repente 
La hoguera y el volcan.

No se borran tan fácil las pasiones 
Que el coraioD del bardo destrozaron ,
Solo acaban , muger . las ilusioucs,
Pero no Las creencias que dejaron.

Que eiisten pura siempre eu la memoria
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tinada á distribuir los premios del concurso 
floral. Lucida y numerosa la conciirrenciaí 
pero sin confusión, respiraba un ambiente em­
balsamado por un sinnúmero de macetas y 
ramos colocados con profusión desde el mis­
mo pie de In escalera. Los huecos de los bal­
cones del salón pruicij>al, se habiaii cerrado, y 
formado en ellos unas pequeñas tribunas, en 
las que vimos á los representantes de las corpo­
raciones científicas y literarias que eiislen hoy 
en Madrid. Una aran guirnalda de flores y yer­
bas aromáticas formando ondas, se estendia 
todo lo largo del salón, y sobre ella y sobro 
grandes canastillos dorados, estaban colocados 
los bustos en veso de algunos de nuestros prin­
cipales poetas y escritores. Empezó esta sesión 
con una brillante siiifonia, tocada por toda la 
orquesta colocada sobre el tablado. En s<-guida 
el seiuiT don Mariano Roca de Togores leyó 
un brillante discurso, refiriendo toda la his­
toria de los. juegos florales, tanto de Francia, 
como de su introducción en la edad media en 
nuestra España. Uran fondo de erudición ad­
vertimos en este discurso, en el que solo no­
tamos demasiada extensión, tal vez para un 
público ya impaciente y deseoso de ver lo esen­
cial del objeto que alH los congregara. Pre­
sentáronse entonces en el tablado los seño­
res Romero Lai ruñaga, duque de Gor y Mar- 
racy , presidentes de las secciones de literatu­
ra , pintura y declamación, y ios señores Diaz, 
(1). Juan Francisco) Maea y Escobar, secreta­
rios de las mismas, únicos que habian optado á 
los premios del concurso floral; leídas las actas 
de los jurados de l.as dos primeras secciones, 
resultaron premiados los señores don Manuel 
Bretón de los Herreros y don Antonio Gómez. 
En cuanto á la sección dramática se leyó un 
acuerdo de la misma , por la que reconocien­
do sus individuos en el señor don ^ entura de 
la Vega un conocimiento superior en el arte de 
dedam.icion , y una asiduidad no desmentida, 
habian detetminado fuese dicho señor el agra­
ciado con el raiio; de llores. E l señor Bretón 
(ausenteen el día) había comisionado al distin­
guido literato don Juan Nicasio Gallego para 
que en su nombre recibiese ei premio, y solo 
á esta circunstancia, y á la de hallarse dicho se­
ñor de Gallego representando á la Academia de 
la lengua , pudimos atribuir el que no subie­
ra al tablado á recibir el ramo de niaiius del 
presidente del Liceo , como lo hicieron los de­
mas premiados. E l señor Diaz , secretario in­
terino de la sección de literatura, liajóáentre- 
gárselo. Leyóronse después comitosiciones alu­
sivas por don Pedro Madrazo, don Modesto La- 
fuente y don Juan Francisco Diaz ; la primera 
de estas cum]K)SÍciones (dei señor Madrazo) ar- 

-  -  -  raneó numerosos y repeli<los aplausos. Cantóse
luego un himno, y se dió iin con la Comedia en 

La sesión cstraordinaria verificada en la cinco actos titulada Do» Wejm'to. Brillante es- 
noche del domingo 11 del corriente, fue la des- Juvo la sesión del domingo, y.uusqueda un

Cnmn un final que aliinbra mi exieicacia, 
para ver en la citra de au hialoria 
lli'fli'jarse el padrón de tu conciencia.

(Juédule adiós , las horas de mi suerte 
Pasarán por mi frente desteiiida ,
Como pasan las sombras do mi vida 
Por el desierto campo de la muerte.

Soportando el dolor entre placeres ,
Y buscando el placer en los amores ,
Y buscando el amor en las mugares 
Para encontrar en la niu^er rigores ;

Y apurando la copa engañadora 
Que me brindó risueño tu beldad....
Pero »a es tiempo de escuchar , señora ,

La vos de la verdad, 
Porcjuc nunca , jamás tanto martirio 

Vendr.i a turbar mi juventud tranquila ,
Ni sentiré el furoi dr mi delirio 
Al siniestro mirar de Ui pupila,

No mas tu amor__ la piilida mejilla
Volverá con el tiempo á colorar;
Sin que lome á doblarse mí rodilla

Cn tu me»|uino altar, 
Porque tu vista engañadora quema 

Cnanto al pasar en su incunstaiicia toca ,
Porque llevas escrito un anatema 
hiijo el plegado de tu virgen toca.

Quédale adiós, mugar, con tus brocados 
Torpes esclavos de tu amor tendrás, 
Encontrarás amantes potrntados.

Pero mi amor jamás. 
Que misero cu mi patria v peregriun ,

Pero ailivo por Uios , en mi pobreia 
Miré á pesar de mi fatal destino 
A mis plantas lu orgullo y til riqueza, 

llevprec é lu ricjueza, bollé tu orgullo
Y reeliaoé tus quejas con valor,
Porque solo buscaba el blando arrullo.

Del verdadero amor.
Y altivo si , porque jamás el oro 

Pudo turbar del corazón la c.ilma ,
Qiic »o leugo en la mente mi tesoro ,
Y Lusco los tesoros en el alma,

Tesoros que csi el mundo no se heredan
Y' el lioiiibre pensador les da una historia
Y i'iiniido al hombre disuaiit.ircmieedaii 
Tendrás también su eternidad y gloría.

M.is si ae.isn le engaña tu eonUanza,
Y es tu ofendido orgullo el que te iiiquíela. 
No me importa lu anhelo de vcuganta •
Que un amor virginal es mi esperanza
Y mi ambición nii lauro de poeta.

Quédate adiós, va el rayo de la Tuna
Penetra eu la jiupih amarillenta,
Y a paso la ilusión de la fortuna 
Hora queda el rumor de la tormenta.

Y solo anhela el desengaño mió
Que entre e| clamor de funeral campana , 
Sientas latir tu corazón vacio 
Insensible al amor v os:'iiro \ frío 
Como el sepulcro á donde iras mañana.

F. Otffci,
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grato recuerdo al ver cl eslimiilo (|ue intenta elogiar al rJireclor de escena de aquel teatro 
darse á nuestras letras y artes aliatidas.— />, I). Fernando Beiioris, que turo mucha parte en
_________ el hucn dxito de esa función.

;¡l’ r.üTl'XCIO> |)L L\ AITORIDAD AL TEATRO'i

;¡(IESPET0 A LOS LONTIIATOS’ !

lia »iirC(lí(lo 1¡> si/'tiiriite pn p| tciiro áp .Vao/it
Cuando la empresa del teatro del Príncipe, Crt« de liarceloiw.—lOUtipodosc |ir<-*eniüdo al seíicr

al comenzar «sta temporada cómica ofreció '•"“ ••“J " ‘•"riy (l.iille, alcalde consiitu-
ol piihiico la representación de un drama nuevo - í;'";'*'"'’' Í- P"» ™ -
ca.la semana, umiiició varios como va disnues- " i  . « r«.,!pliaii,.(¡ad..dKl.(. pr«-
, . uB cuiiio *d uiopue» eiuonlc a oiuspiitirlo a spinpiaiile precio. Alcabo dt un
tos para re|ire»entar.se. hn efecto, merecieron rato han vu.-lioá vrescntarsele, . rurpocoha cm.suiui-
estí honor algunos de los atiiiiiciadiS. pero no do en clin L  auturnlad. A pesar de esta negatisa íu
los restantes, y en su lugar se lian puesto en l'i* üiado el .miiiicio en el parage de costumbre. El
escena traducciones del francés. Nosotros res- alcil.le hj mandadi'al einures.irin Sala qn« lo
]>etamos los motivo.s que la empresa hava lení- ''ineseiiuitir. e«le uo lia querido, dirienilo que lo
do paro obrarasi; pero nos nlreverétnos'á acón- '‘"" i 'T  "'i* 1“'

^ - I «• s ül>sl(iial>» dicU<i fiJiurcísíno eii oiMment* u $u disixi-
stjariaqiie porcon^e^lencla pro],ia deharo lia- leba man.laJ,, arrestado á k  aloaidi». p L
cer reprcsenlar cuanto antes uno de los oríjii - después se Im ircisl.idudodudio señor G«»Hála alcaldía 
raksaiiterionnenluanündydos, cuyo arguint n* para que d empr**sario cnmbuuse uim ruucii>n p;ini 
lo se roza iniiclio con la insurrección de los «nyuuua. si se empenalKi cu no quererdar b  J/n/fti 
tísdavo» en una de las Antillas, y que en iae * 5  reales.
acluahs cirtnnslandas escilaría viiamente el I'VÍ’', '? '''!""
interés 
consejo :
¡irecie.

!ía/« ctVeimsímicíaí escilaría viiamente el ,• w pul-lx-odo m lospcriú-
Tés del público. Desapasionado es nuestro .3 *
sejo ; deseamos que la empresa no le des- e„ir.d. .1,. u  óper. U í/.h.  di Poitid, que h.bi. fij.do

fii lus rancies de auuiicio i i  reales. '  deseando tiiie 
” ■*' ■ ' <1 públien uueda juigur de! fundamento de la coiniuct*

Nos escriben de Zaragoza que lia llegado á cf» *a '"!*">» ‘■P"»
aquella ciudad cl célebre actor f). l ’edro Gon- L aL ,1 "í.'TiV’_.,i _ »i . I • I ,. , . P“"ia de b.iile eslrjiijeru; me limito por ahora a Iraiis-
zfilez Mate, haciendo su primera salida en el cnbir d c.ipiiulo 9 da U rontraiu Je arrioiulo de 27 
( am¡janero de S . Pab 0. Al presentarse en las de mayo de 1859 que encuanlo al precio de entradas 
labias le acogió el público zaragozano con es- “  enmo sigue: «El de cnlruda será el (le dos rtfles de 
fre]iilosos aplausos, que se re]iitieron con mas v il"” p'”'persniu cu losdiss de comedía, > <Ie tu* 
entusiasmo al lin.al del drama. Prenaráliase el “P*''"-1
Sr. Slateá ejecutarla Carcajada, y se espera- f  baile cstran-
ba recojeria nuevos laureles en el dilicilisimo iieute aA»d,, csiocLcdcespLiánd»., pornineunmo- 
papel del protagonista de esta pieza. livo y siuaimenda <lc I,. autoridad siiprnior , y por fun-

cioiies istnKirdiiijrias > mu; buenas, podrá cl diclio eiii- 
presario alterar cl precio dcciitrada a escepciim de los 
días en que se lialic tluiiiioiidj li casa. cu que le será 
licito aumentar Imeta cuatro reales iclloii.i Sir­
case V., seiior editor, iiiscrlar en su periódico clan-

£1 12 del roiTíenle tuvimos el gusto de oir 
en el teatro de A ítoria la célebre y siempre
aplaudida ópera A'orma. Pri>ocupados con la , , . - . . . . . . .
magnillfa ejecución que hemos visto despie- n «'’■"« f le quedará agrodeeido s . s. s.
gar en Madrid cuando se ha puesto en escena '• ®
esta admirable ópera del inmortal £ e¡iin i, ^
ciertamente no esperábamos que en un teatro l E A l I v O  D L L  1*IIL\C11*E. 
de provincia hubiese tan dignos émulos de
nuestrros mejores adores líricos. .Afortunada- A las «cho y media de la iiocbe: t.=  Brillant» 
mente nos equivocábamos complaciéndonos en siufuuia á tnda orquesta. 2. ° s« pondrá m es<-cua 
tributar el debillo elogio , á los que tan bien drama uuevo , Iraduridn deJ frauccs, dividido eu 
supieron escitar nuestra admiración y entu- titulado io caneUaimde i.«r»í. 5.® lu-
siasmo. Todos los cantantes desempeñaron con á-° fermiuará el «¡.pec-
suma maestría sus respectivos papeles, sobre- 
saliendo empero las señoras doña Catalina Mas 
Forcell, y doña Angela Aguiló, q u o ásu es- 
(raordinarío mérito en el canto, reúnen el de 
ser i'spañolas, cualidad tanto mas aprociable 
fwra nosotros, cuanto que no estamos muy sa­
tisfechos de cierta actriz cstrangera, que no lia
cnircapoiidido á ios aplausos que d  público .... ........................
madrileño le ha prodigado. También debemos *rí/k-i ei íící»cí«(/v iVrfrZ-r*"

IMPRENTA DE D. IGNACIO BOIX. to tr o a .'

TEATRO DE l \  CRUZ.
A las ocho V media de lo uiicKe Ib opere nuera 

bufa del Maestro .Meivadante en 2  acto» titulada Oin» 
Quijote. V 1j Karuiek, Ijiubieu uueva, titulada el kalur- 
rillo de Ctetp».

TE.ATRO DEL CIRCO.
A las ■irtii) y nic-dÍH de la uorlie. El .lworeia.a ski»-

Ayuntamiento de Madrid




